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jfTdverfencia^ 
JUVENTUD ILUSTRADA, que consta de veinte páginas, y regala además en cada m'miero ciialro 

de folletín encuadcrnable, se publica los sábados, y se vende en todas las librerías, kioscos 
y puestos de periódicos de llspaña, siendo su precio 

20 cént imos núitiero suel to , corrien' ' 'e ó a t r a s a d o 
y por subscripción, en toda Espaiía, Pesetas 2'50 trimestre (l'J números) servido á domicilio. 

Portugal y Gibrallar, 3 pesetas trimestre. En los demás países, 4 francos, pudiendo hacerse 
el pajío en letra 6 cheque á la orden de don Antonio Virgilí, S. en C, en valores declarados ó 
sobrc-iiionedcro.—En Aiuérica fijan el precio los señores Corresponsales. 

JUVENTUD II^USTRADA admite coiaboracion, pero abona sólo los trabajos arfísticos ó litera­
rios que expresamente solicita. 

=Todos los ejemplares de JUVENTUD ILUSTRADA van numerados, y al poseedor del que con­
tenga igual número al del premio mayor de! último sorteo de la Lotería Nacional del mes co­
rriente se le REGALARÁN 

esEWTo vEiNTieiive© PESETAS 
á la presentación del número agraciado en nuestras oficinas: Rosellón, 20S, Barcelona. 

Como ia numeración de nuestro periódico, una vez llegada al número de billetes de la Lotería 
Nacional, vuelve á repetirse cuantas veces sea necesario, bien puede asegurarse que, en vista 
de ia favorable acogida que el público nos dispensa, durante el transcurso del mes se repetirá la 
numeración lo menos cuatro veces, por lo cual son 

QU!N!ENTaS P E S E T H S 
cuando menos lo que cada mes rega lamos á nues t ro s lec tores . 

^juvENi'uo 1LUSTR.\DA adjudica scmanalmcnte á sus lectores, en sus concursos de ingenio» 

30 magníficos y positivos premios. 
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É IMPRENTA: RUSELLÓN, 208 ILUSTRADA 
j). Joaquín ¿atei y j>aref 

TAREA verdaderamente ímproba es la de re­
ducir á corto espacio la biografía de quien, 

como el actual director del Instituto de Reas, 
tanto trabaja en pro de la instrucción á la que 
siempre ha vivido consagrado. 

Auxiliar numerario del Instituto de Gerona, 
en el que dio pruebas 
inequívocas de su amor 
á la enseñanza y de su 
desinterés, h a ci endo 
diarias las clases que 
r e g l a m e n t a r iamcnte 
eran alternas; en vir­
tud de concurso de me­
dio (único ó de los 
muy pocos que ha ha­
bido) fué nombrado ca-
t ed rá t i co numerario 
del Instituto de Mahón, 
el28deoctubredel889 
siendo después trasla­
dado al Instituto de 
Reus, del cual, y á pro­
puesta del Claustro, 
fué nombrado director 
en 26 de octubre de 
1901, habiendo conse­
guido que dicho esta­
blecimiento fuera ele­
vado a! carácter de 
Provincial que hoy 
tiene. 

Son incontables sus 
títulos y numerosas y 
envidiables las recom­
pensas que con su in­
cansable laboriosidad 
ha sabido conquistarse 
en la literatura y en la enseñanza. Socio protec­
tor de la Asociación de maestros públicos de la 
provincia de Tarragona, cuya entidad le con­
firió este título como recompensa al constante 
y eficaz apoyo que viene prestando al Magiste­
rio tanto público como privado, y más constan­
te y tenaz que los que lo legislaron, continúa 
infatigable dando á los obreros aquellas clases 
nocturnas de las que probablemente ya casi 
nadie se acuerda, y que se mandaron estable­
cer en todos los Institutos generales y técnicos. 

Tiene publicadas y declaradas de mérito 
por el Consejo de Instrucción pública, entre 
varias obras, las siguientes: Gramdlica elcmcn--
fal de latín y castellano, Sintaxis ¡afina, Curio­
sidades gramaticales, Versión española de clá­

sicos latinos, Geografía de Cataluña y Cniso de 
perfección de latín. 

Premiadas cu la Exposición Universal de 
Barc_elona: Ensayo geográfico-histórico de Ca­
taluña, Geografía general y Gramática ele­
mental de latín y castellano. 

Premiadas en varios 
certámenes literarios: 
Arte poética de Hora­
cio vertido al catalán 
(Montpeller\ La ense­
ñanza instructiva (Sa-
badeli), Ensayo geo­
gráfico-histórico de Ca­
taluña (Avcnysúe Mar) 
Breves necrologías dé­
los lujos más notables 
de la provincia de Ge­
rona (Gerona). 

Otras obras publi­
cadas: Unidades dra­
máticas , Resumen de 
ortografía, Paleografía 
de los latinos. La buena 
semilla El auxiliar prác­
tico de la gramática 
francesa, Guia históri­
ca y civil de la inmor­
tal Gerona, Efemérides 
biográficas de la pro­
vincia de Gerona para 
todo el año. 

Por si tantos méri­
tos y servicios fueran 
pocos, su constante la­
boriosidad le ha con­
ducido á reunir una 
completísima edición 

legislativa, en la que desde 1880 que la comen­
zó, se refleja la historia de ía enaeííanza durante 
los últimos veinticinco años; dicha colección, 
que revela el carácter del señor Batel, es ni 
más ni menos que la base más sólida de esa 
codificación que tanto se dice desear, y á cuya 
base, hecha desde las alturas del poder, se le 
atribuiría una colosal importancia; en tanto hoy 
es conocida tan sólo de los que tienen el honor 
de tratar á su modesto autor. 

En resumen, que el señor Batel y Paret es 
profesor de los de vocación, pudíendo ase­
gurarse que, bajo su dirección, el Instituto de 
Reus ha conseguido ver elevada su categoría, 
aumentada su matrícula y ser un perfecto mo­
delo de orden y discípiina escolar. ^^^. 



€1 teléfono 
NECESITO que inmediatamente me mande us­

ted ei traje! Son las cinco de la tarde y 
tengo que asistir á una comida de ceremonia á 
las siete. 

—¿Que está usted hablando?... ¿Que me im­
porta á mi si doiía Clara está mala, ni qué se yo 
quién es doiía Clara? 

—¡Vaya usted al d^'-ninnin!—dijo ¡ini'ici^ue 
soltando el audiii\ 'o d-L'l ICILÍUIÍC, á iienipo que 

(4- ,.:ví-%¿#,-M-<:>i 

•m.m^ 
entraba por la puerta del gabinete su sobrino 
Alfredin, á quien ya conocemos. 

—¿Qué es eso, tic Enrique?... ¿Es tás furio­
so?... ¿Qué te sucede?—exclamó echándole los 
brazos al cuelio y dándole un sonoro beso. 

- ¡Mola, picarillo!... Pues lo que me pasa es 
que estaba hablando con mi sas t re , y... 

—¡Ah! ¿No estabas solo? ¿Tenias visitas?... 
Bien podía habérmelo advert ido e se zopenco 
de Andrés.,. 

—Ja, ja! —prorrumpió Enrique.—¡Si no hay 
nadie!'¡Si es que hablaba con él por telefono! 

- ¿Por telefono? ¿Y que es eso? 
—Pues ese aparato que ves ahi. 
^ ¿ E s o que parece un pupitre pequeñín? 
—Éso precisamente. 
—¿Y ahí dentro está el sastre? 
- ¡No, hijo, no! Vamos, siéntate, y mientras 

vuelve Andrés de darle el recado, ya que no 
funciona el telefono, te explicaré lo que no 
comprendes. 

Y mientras don Enrique daba á su criado las 
órdenes necesar ias , Alfredin miraba con cierto 
respeto el aparato Ader, que es taba colocado 
junto á la mesa-despacho. 

—¿No comprendes lo que es eso?... Pues 
mira: yo supongo que á ti, como á todos los 
chicos, se te habrá ocurrido más de una vez 
construir un verdadero teléfono, que consiste 
en dos canutos de caña, cada uno de los cuales 
va cubierto con un pedazo de pergamino; se 
agrega un largo bramante que va unido por 
cada extremo á uno de los canutos por la par te 
de la telilla esa, y asi se habla á larga d is tan­
cia, ¿me equivoco? 

—No, por cierto; es te verano un amiguito 
que venia á nuestro hotel, construyó uno de 
esos aparatos con las cubiertas de pergamino 

de un Catón viejo que había en casa, y dos ca­
nutos de caña que le quitamos á la doncella de 
una de sus escobas . 

—Y hablaríais desde lejos, ¿no es verdad? 
—¡Ya lo creo! Desde su hotel al nuestro, que 

está al otro lado de la calle. 
—Pues ése es un apara to que descansa en 

este mismo principio; pero llevado á la perfec­
ción. 

—Y... ¿cómo has dicho que se llama? 
—Teléfono, ó lo que es lo mismo, tele, que 

significa á distancia, y fono, que equivale á voz, 
sonido. Por lo tanto, teléfono es iguai á hablar 
de lejos, y por eso te dije que estaba haliíando 
con mi sastre, que tiene en su casa un apara to 
parecido á éste, y que á éste está unido por un 
alambre, como los dos tubos ó canutos de caña 
de tu apara to . 

—¡Ah, ya! 
—El teléfono es de invención reciente, por 

más que en 1667 decía ya Robert Hooke, «pue­
do afirmar que los sonidos se transmiten con 
tuia velocidad muy grande, empleando un hilo 
tenso>í, y, con todo, durante más de dos siglos 
se rió todo el mundo de es te sabio, hasta que 
Elisa Gray inventó, en 1874, su teléfono musi­
cal, y Graham Bell, cu 1876, su teléfono par­
lante, que transmite ios sonidos articulados, 
cuancio ei de Elisa Gray los transmitía inarticu­
lados. 

—¿De manera que lo inventó una mujer? 
—En puridad, así es; pero su teléfono sólo 

transmitía sonidos musicales, y Bell reformó el 
apara to de manera que se oyera distintamente 
en un extremo de la línea lo que se hablaba en 
el otro extremo. Pa ra e so construyó una e s p e ­
cie de caja circular de madera,—como te indico 
en este dibujo,—provista de un mango A. En él 
hay una barra imantada N S fija en un extremo 
por el tornillo t, y rodeada en el otro por una 
bobina magnética B, y muy próxima á esta, una 
placa circular vibrante LL de hierro dulce ba r ­
nizado. Los extremos del hilo de esta bobina 
comunican por medio de dos hilos de cobre ff, 

con los dos tornillos de unión T T ' en ios que 
se fijan los lii los JJ del circuito. La aber tu­
ra P H", perforada eñ su centro V, sirve para 
emitir la voz. El tornillo regulador L aproxima 
ó aleja de la placa vibrante el polo S. ¿Com­
prendes? 

—¡Sí, sí! Comprendo... Es como cuando co­
locamos Tui alfiler sobre el parche de mi t am­
bor de juguete y golpeamos en el otro parche, 
que el alfiler salta según la fuerza de los golpes . 



—¡Eso es! Pues bien: si unimos dos apara­
tos iguales que eslén á larga distancia por los 
hilos j j , y hablamos por la boquilla de uno de 
ellos, las ondulaciones producidas por la voz 
liacen vibrar la placa con una fuerza proporcio­
nal á la de! aire que recibe; y como con cilo varía 
las distancias entre la placa y el imán N S, se 
producen en la bobina B corrientes inducidas, y 
al llegar á la bobina de! otro aparato, sufre la 
placa de éste una serie de atracciones y repul­
siones idénticas á las otras, y que, por lo tan­
to, reproducen el sonido articulado. Es decir: 
que al emitir la voz sobre la planchuela ó mem­
brana de éste, reproduce los sonidos ó vibra­
ciones del otro. Este aparato resultaba defi­
ciente, pero con la ayuda del micrófono, que 
te explicaré otro día, se ha logrado poder co-
miuiicar á muy largas distancias. 

—Pues si es así, ¿cómo es que tu sastre no 
lia entendido lo que le decías? 

—Porque habrá habido algún cruce; es de­
cir: que el alambre que comunica con otro abo­
nado, se ha interpuesto entre el aparato de mi 
sastre y el mío, y á lo mejor de la conferencia, 
se ha cruzado con nuestra comunicación otra 
en que llamaban al médico para una enferma 
de aprensión, según he podido oir. Conque, ¡ea! 
ya está aqiu' Andrés, sobrino mío. Da muchos 
besos á tus papas y hasta cuando quieras. 

— ¡Adiós, tío Enrique, adiós! No se me olvi­
dará lo del teléfono y voy á contárselo á papá. 

Y después de cambiar un par de besos, se 
despidió y fué á decirle á su padre !o que había 
aprendido en aquella conversación de quince 
minutos. 

A, P A L L A V I C I X r 

Xos días de la mama 
O[JÉ sucede en el domicilio de los señores de 

Rodríguez? Pues sucede que está de días 
la señora de la casa y con este motivo reina en 
ella la alegría. 

Los niños, que son tres, el mayor de siete 
años y el más chico de cuatro, se entregan á 
todo género de diabhu'as, y aunque la mamá 
trata de evitarlo, veso contenida por su esposo 
que le dice filosóficamente: 

—Mujer, déjalos que gocen hoy. ¡Pobreci-
tos! Un dia es un día. 

NicaiHirciío, el mayor, ha querido hacer un 
altar sobre la cómoda del gabinete, y, al efecto, 
colocó en el tablero un cajón de pasas vacío y 
encima una sombrerera y sobre la sombrerera 
puso de pie á su hermano el chiquitín, en clase 
de santo; pero cuando estaban en lo n¡ejor, al 
santo se !e fué la cabeza y ¡cataplum! vino á 
dar de narices contra una butaca, produciendo 
el natural sobresalto en la familia. Felizmente 
el chiquitín sólo sacó un ligero rasguño en el 
labio superior y dos chichones en la sesera, 
pero sus gritos se oyeron en toda la casa, tan­
to, que acudió la vecina del segundo llena de 
angustia, preguntando: 

^ ¿ Q a é ha ocurrido? ¿Se ha desplomado al­
guna pared? 

~jAy, no señora!—dijo la de Rodríguez.— 
Es que se me descalabró Rogelito. No ganamos 
para sustos. 

A todo esto el papá había cogido al mucha­
cho por e¡ cogote y !e lavaba la nariz con ár­
nica pura, para curarle lo antes posible. Níca-
norcito había ¡do á esconderse debajo de la 
cama, huyendo de la quema, y el mediano, ó sea 
Ceferinín, temiendo (¡ue llegase hasta él el fu­
ror materno, permanecía oculto detrás de la 
cómoda. 

^¡Picaros, más que picaros! — gritaba la 
mamá.—¿A quién se le ocurre coger á una cria­
tura tan pequeña y subirla á la cónioda? Que 
no se mé pongan delante porque los mato. 

La indignación de los papas duró pocos mi­
nutos, pues con motivo de ser los días de la se­
ñora, comenzaron á llegar amigos que iban á 
felicitarla. 

—Que sea por muchos años, doña Nicauora, 
—le decían. 

—Y ustedes que lo vean,—contestaba la in­
teresada. 

Cuando los chicos se convencieron de que 
los papas estaban nuiy ocupados recibiendo vi­
sitas, salieron de sus escondites para meterse 
en la cocina donde la cocinera se dedicaba á 
las labores propias de su oficio. 

—¡Fuera de aquí, condenados!—gritaba á 
cada momento. 

Pero los chicos, lejos de obedecer, levanta­
ban las coberteras de 
los pucheros para ver 
loque estaba guisando 

:cr*^-*ás^ 

co-—¡Anda, anda!—decía uno.—Vamos á 
mer pollo. 

~ Y coliflor,—anadia otro.—¡Qué bien huele! 
El pequeño no decía nada, pero se relamía 



de gusto siempre que sus hermanos citaban al­
gún plato apetitoso. 

Cada vez que sonaba la campanilla de !a 
escalera, los tres se dirigían al pasillo y palme­
teaban alegremente si el que llamaba era al-
ííuien que condujese algún regalo. 

^ D e parte de los señores de Pérez, traigo 
esto para la señora,—decía una doméstica. 

—¡Una bandeja de dulcesl-gritaban entonces 
ios chicos dando saltos. Después corrían hacia 
la sala y desde la puerta, sin osar á presentarse 
por temor al castigo, poníanse á gritar: 

—¡Han traído una bandeja de los de Pérez! 
—¿Pero han visto ustedes qué hijos tengo 

más traviesos?—decía la mamá á las personas 
que estaban de visita.—¡Ay! ¡Me consumen la 
sangre! 

—¡Cosas de niños! ¡Todos son iguales!— 
contestaban las personas cte fuera en tono de 
disculpa. 

Cuando estaban en esto ¡legaron los seño­
res de Aguatibia, un matrimonio muy estirado 
que se las da de elegante. 

—Venimos á tener el honor de estrechar su 
mano con motivo de celebrar su fiesta onomás­
tica,—exclamó el esposo haciendo una pro­
funda reverencia. 

—Mil gracias,—contestó la señora de los 
días. 

—Hemos dejado orden á una de nuestras 
sirvientas,—añadió la de Aguatibia,—para que 
traiga á usted un pequeño obsequio, á fin de 
que lo disfrute en nuestro nombre. 

—¿Para qué se han molestado ustedes?— 
dijo la obsequiada. 

^ N o es molestia. 
—Al revés; tenemos en elio mucho gusto,— 

afirmó Aguatibia. 
Cinco minutos después oíase sonar la cam­

panilla de la escalera. 
—Ya está nuestro pequeño regalo, —dijo la 

de Aguatibia.—He reconocido la voz de mi 
doncella. 

— Lo agradecemos muchísimo... 
^ E s obra de nuestra cocinera. 
En aquei momento, el chico mayor de Ro­

dríguez, metiendo la cabeza por entre las cor­
tinas de la sala, decía á voces: 

—Han traído una fuente de arroz con leche 
de parte de los señores de Aguatibia, y dice 
nuestra criada que en vez de arroz con leche 
parece engrudo y que no nos io vamos á poder 
comer. 

i.uis T ABO ADA 

" - ^ -

Un corazón hermoso 

PEPITO es un niño encantador, la alegría y la 
esperanza de sus padres. 

Paseaba un día por el jardín de su casa y 
vio un nido de pájaros en un árbol. Acercóse á 
él con cautela y logró coger á la pobre madre, 
que, tiernamente 
entretenida en dar 
de comer á sus 
hijuelos, no se 
apercibió de su 
enemigo. 

Pep i to , lleno 
de gozo, corrió á 
presentar á su ma­
dre el infeliz pa­
jarito, que piaba 
desaforadamente 
al verse prisio­
nero. 

—¡Mamá, nia-
niá!-exclamaba el 
n iño sin poder 
contener su ale­
gr ía .^ ¡Mira qué 
pájaro tan bonito! 
Encerrémoslo en 
una jaula,yolecui-
daré muy bien y verás como luego nos alegra 
con su armonioso canto. ¡Qué bien cantará! 
¡Mamá, oye cómo pial 

—Eso es que llora el pobrecito,—dijo la 
madre. 

--¡Llora!... ¿y por qué? 
—Lo arrebataste del nido en que criaba á 

sus hijos, se ve sin ellos y llora como lloraría 
yo, que tanto te quiero, sí me separaran de tu 
lado. Los pajaritos estarán llorando también, y 
cuando tengan hambre ó frío, llamarán inútil­

mente á su madre... ¡Qué muerte más amarga 
les espera por tu culpa á esos desgraciados! 

Pepito escuchaba á su mamá l!eno_ de an­
gustia y miraba enternecido ai infeliz jilguero, 
que se esforzaba en vano por recobrar su li­

bertad. 
—Los pájaros, 

^continuó la ma­
dre,—tienen sen­
sibilidad y sienten 
como nosotros; 
hay que ser huma­
nos y compasivos 
con ellos. ¿Qué di­
rías, hijo mío, si 
te quitaran á tu 
madre? 

—Que me la 
devolviescnal mo­
mento, — dijo el 
niíio deshecho en 
lágrimas. 

Y soltando el 
pájaro se arrojó 
al cuello de su 
madre y la cubrió 
de besos. 

Libre el jilguero voló á su nido piando de 
contento, llevando á sus hijos consuelo y vida. 

Pepito, desde aquel día, quiere mucho á los 
pájaros y huye de los niños que los cazan y 
martirizan. 

Hay que ser humanos con los pájaros; no 
atormentarlos ni destruir sus nidos, que quien 
maltrata ó destruye á esos aiiimaÜtos que tan 
útiles son al hombre, da pruebas de cobardía y 
de tener malos sentimientos. 

Carta;?ena, í90fi. A '̂•[•o^"Io PL-rn CAAÍI'ILI,') 
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E N esta fecha 
cumplen 352 

años que murió el 
c é l e b r e artista 
alemán Juan Hol-
hein, á quien se 
deben la mayor 
parte de las pin­
turas que, repre­
sentando la Danza ele la muerte, cubrían los muros de los templos, conventos y cementerios de 
aquella época y de las cuales se encuentran aún vestigios en Lucerna, Lubeck, Dresdc y en espe­
cial en Basilca y la Chaise-Oieu, de donde proceden los hermosos fragmentos que acompañamos. 

A estas pinturas debe Holbein su fama universal. 
Y ya que la ocasión nos lleva como de la mano á tiablar de la famosa Danza macabra, bueno 

será recordar la primacía que-sobre las demás 
naciones tiene España en lo que á la originalidad 
de ese hermoso poema se rcfiei'e. 

A él pertenece la página que reproducimos en el 
adjunto grabado, cuya traducción es ía siguiente: 

'le 

'X H: .ira& 
tólzti 9-14 iñai pattm 

gí^t^cltmiíifr' i m 

PRJ.\Ii;RA.\rENTü; LT-AMA A SU D A \ ' ( , : A 
A IDOS UONSKI,LAS 

Es ta mi i.larn;a iríi ye de presente 
esias dos donseUas que bedes fermo^as 
ellas vinieron de muy mala mente 
a oyi- mis cani,'¡ones que son doiorosas 
ma:< non les baidran ñores e rosas 
niii las conposiiiras que poner solían 
de mi sy pudiesen par t i r se qucrrian 
mas non puede ser que son mis esposas. 

A estas o a tod^s por las aposturas 
daré fealdad la bida par t ida 
e desnudcdad por las best iduras 
üor S}-empre jamas muy tr iste ahorrida 
e por los palacios daré por medida 
sepulcros escuros de dentro fedientes 
c por los manjares gusanos r roycntes 
que coman de dentro su carne podrida. 

En ios Últimos aíios del siglo XIV, el rabí don 
Santo de Carrión, cuyas poesías se hallan inédi­
tas en el monasterio del Escorial, escribió una 
Doctrina Cristiana y su Danza general en que en­
tran tocios los estados de gentes, ambas de extra­
ordinaria belleza y de un marcado sabor crisíiano. 

Sin duda, alguien debió decirle que era sin­
gular que un judío diese lecciones de Doctrina 
Cristiana, cuando exclama en una de sus bellas 

poesías: «La rosa no pierde por nacer entre espinas, ni el buen vino por salir de sarmientos; así 
ios buenos ejemplos no valen menos por venir de un judio.» 

Sentimos no poder ocuparnos con !a amplitud que merece en la primitiva Danza de la muerte, 
de que todas las naciones han querido adjudicarse la paternidad, y como prueba de que esa glo­
ria nos pertenece á nosotros, basta fijarse en el anterior facsímile de una de las páginas del ma­

nuscrito que se 
conserva en la 
Bibliotecadesan 
Lorenzo del Es­
corial, de princi­
p ios del año 
1400, cuya re­
producción nos 
faciíitó el erudi­
to padre Aróste-
gui, tan excelen­
te músico como 
insigne literato. 
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oCúT JVa^UrCíleZCf Xecdones de cosas 

EH, mucliachos!—gritaba el bueno de don 
Buenaventura á una legión de chiquillos 

que con él salían de la escuela.—No corráis 
tanto, ni salgáis á las eras, pues no tardará en 
descargar el nublado y no quiero que os pille 
fuera del pueblo. ¡Ea, á jugar á la plaza y cui-
dadito! 

Desparramáronse los nirlos como bandada 
de alondras, quedando solamente con el pa ­
cienzudo maestro Enrique y Antolín, sus so ­
brinos, Nonito, el hijo del albcitar, y los dos 
pequeños mellizos del fiel de fechos que á 
duras penas podían con ios calzones, y que se 
arrimaban a! maestro como asustadizos paja-
rillos, sobre todo desde que le oyeron predecir 
la tormenta. 

—Esta no es tarde de pasco,—dijo el maes­
tro;—vamos á sentarnos bajo los soportales de 
la plaza, porque empiezan á oírse los t ruenos, 
y no tenemos t iempo que perder si no queremos 
que nos coja de lleno el chubasco. 

En efecto, el lejano fragor de la tormenta 
se hacía más perceptible cada vez. 

—¡Qué ta rde tan triste!—dijo Enrique. 
—¿Es que no te agradan las tempestades? 
—jNo, tuto! ¡Me asustan! 
Retembló el suelo al estampido de un trueno 

que tableteó en el espacio, y en seguida, y con 
irresistible fuerza, empezaron á caer gruesas 
gotas que anegaron en VM müniento la anchu­
rosa plaza. 

Los niños, a sus tados , contemplaban los 
efectos de la lluvia en el cercano rio, en los á r ­
boles y en la tierra. 

El río, poco antes cristalino, ofrecíase ro­
jizo, fangoso y revuelto; el huracán balanceaba 
majestuosamente las copas de los añosos á r ­
boles, y la lluvia convertía en arroyos los surcos 
que cruzaban la plaza. 

La obscuridad habíase acentuado de tal 
modo, que parecía de noche, á pesar de ser 
escasamente !as cuatro de la tarde. 

Los relámpagos se sucedían sin interrup­
ción y el fragor de los t ruenos era imponente. 

—¡Ved, hijos míos, cuan grande es el poder 
de Dios! Este espectáculo que os aterra, no es 
más que una de las manifestaciones de la Na­
turaleza, en cuyo seno laten fuerzas muy supe ­
riores á las del hombre. Y para que comprendáis 
los beneficios que las tempestades reportan, 
oídme atentos. 

üubo un movinu'ento de aproximación en 
los pequcñuelos , y el maestro prosiguió: 

—Debéis saber que la tierra es un depósi to 
de electricidad, y que cuando no reinan co­
rrientes de aire, esa electricidad que sale de 
su seno y que forma en su superficie una capa 
que nos envuelve, afecta á cuantos seres vivi­
mos en la corteza terrestre , ocasionando dolo­
res de cabeza en unos, molestias nerviosas en 
otros, siendo entonces mayor el número de 
enferun:)s y agravándose los que ya lo estaban. 
Entonces, sí ¡a atmósfera no se purifícase podría 
hasta desarrollarse una epidemia; pero como 
el calor solar es la causa de la evaporación 
de las aguas en forma de nubes, y entre és tas 
se eleva el fluido eléctrico á las alturas del 
espacio, una vez allí, y al contacto de unas 
nubes con otras, se produce el rayo, el re lám­
pago y el trueno, y he aquí p o r q u é las tempes­
tades son beneficiosas, pues cuando se verifica 
ese enctientro, la atmósfera se purifica y queda 
despejada de! fluido que tanto afecta á nuestro 
sistema nervioso. Ya veis, pues, que uno de 

los biineficios que producen las tormentas, es 
la de librarnos de las molestias que nos oca­
siona l:i electricidad. 



—¡Jesús!—exclamaron á esta sazón los chi-
cuclos al ver la cárdena luz de un relámpago y 
oir el tableteo de un trueno espantoso. 

—¡Ved, hijos míos! Ahora se ha producido 
en la atmósfera el choque de esas dos fuerzas 
de que os hablaba. 

—¡SI, tiíto, sí! ¿Pero cómo es que hemos 
visto la hiz del relámpago mucho antes de que 
se oyese el trueno? 

—Porque la velocidad de la luz es muchí­
simo mayor que la del sonido; y para que os 
convenzáis de que los beneficios que producen 
ias tempestades no son sólo los indicados, 
sabed que el fuerte viento que las acompaña 
arrastra consigo los nocivos miasmas, purifi­
cando la atmósfera y librándonos de sinnúmero 
de enfermedades. 

En las poblaciones, los malos olores des­
aparecen arrastrados por el viento, se renueva 
el aire viciado por otro más sano y puro, y se 
nota su influencia en los enfermos, que experi­
mentan notable alivio. 

En las plantaciones ese viento fuerte sacude 

las ramas, agita las hojas y limpia los vegetales 
del polvo y de los insectos que perjudican á 
las plantas; y cuando las flores guardan en su 
seno !a semilla que ha de reproducirlas, el 
viento la transporta á otros lugares y contri­
buye á ia propagación de los vegetales tan 
útiles al hombre. ¡Ea, ya pasó el chubasco! 
¡Arriba todo el mundo! 

— ¿Nos marchamos ya?—preguntó Nonito, 
viendo levantarse á don Buenaventura y arre­
glar los arrugados trajecitos de los dos mellizos 
que hasta entonces habían estado scntaditos 
en sus rodillas, oyendo todo con la mayor 
atención. 

—¡Sí, hijos míos! No es prudente fatigar 
vuestra atención en demasía, y poco á poco 
iremos tratando asuntos que os han de intere­
sar y ser muy útiles más tarde, cuando seáis 
hombres. 

Y cogiditüs de la mano se dirigieron todos 
á casa del fiel de fechos, donde dejaron á los 
dos mellizos. 

iii;iíTAHi> u n I,A T O R I Í E 

^ ^ . 

Xos secretos de la presiidigHación - Xa cinta sin fin 

P ARA este bonito juego no hace falta ninguna 
complicada máquina como creen algunos, 

pues basta para ello un rollo de cinta de papel 
de las que 
sirven para 
los aparatos 
telegráficos 
M o r s c , ó 
simplemen­
te una ser­
pentina de 
mayor diá­
metro que 
lasarrojadi-
zas. 

Cuando 
se quiere 
hacer este 
juego se pi­
de un som­
brero cual­
quiera, sir­
v iendo lo 
mismo un 
hongo que 
un sombre­

ro de copa. La pieza ó piezas de cinta se llevan 
dentro del escote del chaleco, y al volverse 
como para examinar el sombrero, se desíiza en 
su fondo, procurando que esté despegado el 
cabo interior del rollo, del cual se tira con sua­
vidad cuando llega el momento de sacarlo del 
sombrero en forma de cinta. 

Cuando no es posible que el díánictro del 
rollo encaje en el sombrero, se sujeta con ía 
mano izquierda ejerciendo presión en él, y 
tirando de la cinta con la otra mano; pero si 
encaja sin que se corra e! peligro de que se 
deslice, basta con volver el sombrero boca abajo 
para que la cinta por su propio peso se des­
arrolle. 

Presta mucho lucimiento á este juego, si al 
construirse uno mismo la cinta, se ponen tiras 
de papel de diversos colores, y aun cintas de 
raso que se regalan á la concurrencia. 

Comeníarios ¡nocentes 

—¿I'or qiK- diriii aiuiclie mi ;ibuci¡t;i que aliora hacen 
los espcjtih; con arrugas ' ' 

Suplicamos á los alumnos de enseñanza ofi­
cial que han oMenido matricula de honor en el 
pasado curso, y cuyos domicilios no se nos han 
facilitado en los Institutos, se dignen remitir sus 
retratos, para publicarlos en nuestra REVISTA, 
á nuestras oficinas: Rosellón, 208, Barcelona. 
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aquel niño en un colegio de sordomudos, abriéndole de este 
modo el camino para un porvenir más bello que el que le pro­
metiera el ofício de esbirro. 

Mientras me ocupaba yo tan deliciosamente de su dicha, dos 
secoiid/íu vinieron un 
día á buscarme. 

—Venimos á de -
ciros que vais á cam­
biar de habitación. 

—¿Qué q u e r é i s 
decir? 

—Tenemos orden 
para pasaros á otro i 
cuarto. 'i^' 

—¿Y por qué? 
— H a b r á caído 

otro pez de impor­
tancia; y como este 
encierro es el mejor, 
comprenderéis que 
es preciso... 

—Ya, demasiado 
e n t i e n d o ; a q u í es 
donde hacen alto los 
recién llegados,, / 

L leváronme, en 
efecto, á otra parte opuesta a! patio, pero por mi desgracia no 
estaba al nivel de aquél, ni menos en paraje donde me fuese 
fácil comunicar con mi buen mudito. Al atravesar el patio di­
visé ai infeliz niño sentado en el suelo como admirado y triste; 
comprendió que me perdía, se levantó de repente y corrió á mí: 
los secoiiíkm le quisieron alejar, mas yo lo cogí en mis brazos, y, 
á pesar de lo sucio que estaba su rostro, le besé con terneza y 
me separé de él... ¿lo diré?... con los ojos bañados en lágrimas. 
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¿Oh, pobre corazón mío! iú, que te entregas con tanta facili­
dad y calor á la amistad, ¡á cuántas separaciones te has visLo ya 
condonado! Esta última no fué por ciei'to la menos dolorosa, y 
la experimenté con tanta mas amargura cuanto era mayor la 
tristeza de mi nuevo alojamiento. 

Reducíase éste á cuatro malas paredes, sucias, obscuras, con 
una ventana cubierta, no de vidrios, sino de papel. Por todas 
partes se veían groseras pinturas hechas con colores que no me 
atrevo á nombrar, y donde no había de éstas, distinguíanse va­
rias inscripciones. Algunas revelaban el nombre, apellido y país 
de su desgraciado autor, con la fecha del día funesto que allí 
entró; otras encerraban exclamaciones contra algún falso amigo, 
contra ellos mismos, contra una mujer, contra sus jueces, etc.; 
otras eran una biografía en compendio, y otras, en fin, conte­
nían sentencias morales; notábanse entre ellas estas palabras de 
Pascal: 

«Aquellos que combaten la religión, estudíenla antes de com­
batirla. Si la religión so jactase de presentar una idea clara de 
Dios y de poseerle á descubierto .y sin velo, pudiera combatír­
sela diciendo: ¡jm nado, hay en el mundo que le muestre con tanta 
ci:ide'i)cia: pero siendo así que dice estar los hombres en las tinie­
blas y en completa ignorancia de Dios, que está oculto d su in­
teligencia y que hasta en las Escrituras santas se da el nombre 
de Deiis ahscond'ilu.s, ¿qué ventaja pueden alegar cuando en el 
descuido que profesan de no buscar la verdad, exclaman que 
nadie se ía muestra?» 

Más abajo se leían las siguientes palabras del mismo 
autor: 

«No se trata del mero interés de algunas personas extrañas, 
trátase de nosotros mismos y de nuestro todo. La inmortalidad 
del alma es una cosa que nos importa tanto y nos toca tan pro­
fundamente, que fuera preciso estar desnudo de todo sentimiento 
racional para ser indiferente á su conocimiento.» 

Otro letrero decía: 
«Bendigo mil veces la cárcel, porque me.ha hecho conocer 
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la ingratitud de los hombres, mi propia miseria y la bondad do 
Dios.i) 

Junto á estas humildes palabras había viokmtas y arrogantes 
imprecaciones de un hombre que se decía ateo y que so encole­
rizaba contra Dio.s, olvidando que ól mismo había dicho; no hay 
Dios. 

Después de una columna de tales blasfemias, seguía otra de 
injurias contra los /;//¿'.v (así los llamaba), que desesperados en 
la cárcel se hacen religiosos. 

Como yo ensoñase esas infamias á un .seco/id/no, preguntán­
dole quién las había escrito, mo ctfíitestó: 

—Mucho me alegro de encontrar esos letreros; hay tantos... 
y yo tengo tan poco tiempo de buscarlos... 

Y diciendo esto se puso á borrar con su cuchillo uno de 
ellos. 

—?;Ppr qué hacéis eso?—le dije yo. 
— Porque el pobre diablo que lo e.scril^ió, y (jue fué conde­

nado á muerte por homicidio con premeditación, se arrepintió 
de haberlo escriLo y me suphcó le hiciese esto favor. 

— ¡Dios le perdone!—exclamé yo.—Decid: ¿qué asesinato 
cometió? 

—No habiendo podido matar á su enemigo se vengó ma­
tando á su hijo, el niño míls bonito que había sobre la tierra. 

Me estremecí de horror: ¡es posible que pueda la ferocidad 
llegar hasta ese punto! ¡y semejante monstruo se apropiaba el 
lenguaje insultante de un hombre superior á todas las debilida­
des humanas! ¡Asesinar á un inocente! ¡á un niño! 

En mi nueva mansión, tan tétrica cuanto inmunda, privado de 
la compañía de mi mudito, sentíame oprimido de tristeza; per­
manecí algunas horas asomado á la ventana que daba á una ga­
lería, y desde donde so veía más allá de- aquélla la extremidad 
del patio y la ventana de mi primer encierro. ¿Quién me habrá 
reemplazado? Divisaba á un preso pasearse con la acción rápida 
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de una persona ]lena de agitación. Dos ó tres días después vi 
que le habían dado recado de escribir, y desde entonces estaba 
siempre en su mesa. 

Por fin le reconocí: sah'a de su encierro con el alcaide para ir 
al interrogatorio: era Melchior Gioja. 

Estrechóseme el corazón de dolor: ¡y tú también, benemérito 
bombre, estás aquí! (Más feliz que yo, después de algunas sema­
nas de detención fué puesto en libertad). 

La vista de cualquier afable criatura me consolaba y excitaba 
mi meditación. ¡Ah, pensar y amar son dosgrandes bienes! Hu­
biera dado mi existencia por sacar á Gioja de la cárcel, y al mis­
mo tiempo su vista me servía de consuelo. 

Después de haber estado largo tiempo observándolo y conje­
turando por sus movimientos si estaba su espíritu en calma ó 
agitado, y de hacer votos por él, sentíame más fuerte, más rico 
de ideas, más satisfecho de mí mismo. Esto demuestra que el 
espectáculo de una criatura por la que se experimenta simpatía. 
basta para templar el aburrimiento que produce la soledad. Este 
beneficio, debido primeramente á un infeliz niño sordomudo, 
encontrábale después en la lejana vista de un hombre de mérito 
distinguido. Sin duda algún .secondmo le dijo donde yo estaba. 

Una mañana al abrir su ventana agitó su pañuelo para salu­
darme, y yo me valí do igual seña para contestarle. ¡Ah, qué 
placer inundó en aquel momento mi alma! Parecíame haber 
desaparecido toda distancia entre nosotros y hallarnos juntos; el 
corazón me palpitaba lo mismo que al amante que vuelve á ver 
á su querida; gesticulábamos sin comprendernos, y con la mis­
ma celeridad que si nos entendiésemos; ó por mejor decir, nos 
comprendíamos en realidad. Aquellos gestos manifestaban el 
sentimiento de nuestras almas, y la una no ignoraba la sensa­
ción que la otra había experimentado. 

¡Ah, qué de consuelos parecían revelarme aquellas señas 
para lo venidero! Este tiempo llegó; pero los saludos no se reno­
varon. Cada vez que divisaba yo á Gioja á la ventana agitaba mi 
pañuelo, pero en vano. Dijéronme los secondmi que le había sido 
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traducción de yTndrés Rivera 

(Continuación) 

mal francés, —g/íc/ affreiix sauvaí^e. ¡Ved su 
bestial estatura y el enorme agujero que tiene 
en la cabeza. 

—¿Eh?—dijo Mr. Mackenzie.—¿De quién 
estáis hablando, Alfonso? 

—¿De quién?—replicó el pequeño francés 
fijos los ojos sobre Pico Duro, cuya apariencia 
ie fascinaba.- De él... ¡de ce monsieur noir! 

Nos echamos á reir, y como Pico Duro no­
tara que era el objeto 
de nuestra hilaridad, 
frnnciü ferozmente el 
entrecejo, porque, co­
mo era altivo, le des­
agradaba toda liber­
tad personal. 

— Parbleii,—dijo 
A l f o n s o , - - s e enoja, 
hace muecas. No me 
gusta su facha. Vome 
e s c a p o , — y lo hizo 
con notable rapidez. 

Mister Mackenzie 
se reía de la mejor 
gana. 

—Alfonso es de im 
carácter alegre,—di­
jo.—Después os con­
taré su historia; pero 
p r o b e m o s antes la 
comida que nos ha 
preparado. 

— Y ahora , —dijo 
sir Enrique después 
de hacer c u m p l i d o 
honor á la más sucu­
lenta comida,-seré in-
d i s c r e t o preguntán­
doos ¿cómo es que 
tenéis un cocinero francés en este desier to? 

—jOhl —respondió Mr. Mackenzie, —llegó 
aquí voluntariamente hace un año, y me suplicó 
le tomara á mi servicio. Temía ser molestado 
en Francia y huyó á Zanzíbar, donde supo que 
el Gobierno francés pedía su extradición. Por 
consiguiente, salió del país, y, cuando casi se 
moría de hambre, encontró la caravana que nos 
traía el surtido anual de mercancías y fué condu­
cido aquí. Vosotros le oiréis referir su historia. 

Concluidos los postres encendimos nuestras 
pipas, y sir Enrique hizo á Mackenzie una des ­
cripción de nuestro viaje hasta allí, sin ocultar­
le el incidente ocurrido en pleno río y la apar i ­
ción del horrible masai. 

Mister Mackenzie consideró ia situación 
como muy grave. 

—Es evidente,—dijo,—que esos picaros ma­
sai os siguen, y mucho me alegro de que hayáis 
llegado á esta casa con seguridad. No creo que 
se atrevan á a tacaros aquí. Desgraciadamente 
casi todas mis gentes han bajado á la costa, 
l levando marfil y mercancías. Doscientos hom­
bres están en la caravana y sólo tengo unos 
veinte útiles para la defensa en el caso de que 

un hombre fuerte podría estar en ¡a cima... 

nos atacaran. No obstante esto, daré algunas 
órdenes. 

Y llamando á un negro que vagaba por el 
jardín, se acercó á la ventana y le habló en dia­
lecto swahili. 

El hombre partió á la carrera. 
—Espero que no t raeremos semejante cala­

midad sobre vosotros,—dije ansiosamente des ­
pués que se sentó oíra vez.—Antes que eso, 

preferimos ret irarnos 
y c o r r e r n u e s t r a 
suerte. 

—Nada de eso ha­
ré i s ,— replicó v iva­
m e n t e . — Los masai 
son fieras sedientas 
de sangre , y corre­
ríais á vuestra perdi­
ción. Si vienen, que 
vengan, y se acabó; 
creo que ¡es haremos 
un buen recibimiento. 
No cerraré á un hom­
bre la puerta de mi 
casa por todos los 
masai del mundo. 

— Esto me recuer­
d a , — d i j e , — que el 
cónsid de Lamu me 
refirió que había reci­
bido una carta vuestra 
en la que le decíais 
que había llegado aquí 
un hombre CDutando 
que existía una pobla­
ción de gente blanca 
en el interior, ¿Creéis 
que hay algo de ver ­
dad en esa historia? 

Lo pregunto porque una ó dos veces en mi vida 
he oído hablar á los indígenas que bajaban del 
Norte acerca de la existencia de semejante 
raza. 

Mister Mackenzie, en vez de responderme, 
salió del cuarto y volvió trayendo en la mano 
un objeto muy curioso. 

Era una larga espada, cuya hoja, de extra­
ordinaria fuerza, estaba labrada por un modelo 
ornamental, exacto al que usamos en Europa 
para bordar lanas al realce. 

Esto en sí era bastante curioso; pero lo era 
aún más porque todos los agujeros cortados al 
t ravés de la hoja estaban incrustados en oro, 
sin que yo pueda comprender cómo estaban 
soldados los dos metales. 

—¿Habéis visto una espada como ésta? — 
dijo Mr. Mackenzie. 

La examinamos todos y contestamos nega­
tivamente (1). 

(I) Después de haber visco csia espada, vi centena­
res; pero jamás he pocHdo tiesciibrir cómo las láminas 
de oro estaban incriisiadas en las grecas . Los a rmeros 
que las hacen en Zu-Vendis, se obligan, bajo j u r a ­
mento, á no revelar el secreto.—A. O-



— He querido enseñárosla porque es la que 
trajo consigo el hombre que dijo liabcr visto la 
gente blanca, y porque da visos de verdad á lo 
que s iempre he considerado como una inven­
ción. Escuchad; yo os diré todo lo que sé acer­
ca de este asunto, que no es mucho. Una tarde, 
poco antes de ponerse el sol, es taba sentado 
en la galería, cuando un pobre hombre que pa­
recía estar muriéndose de hambre, llegó co­
jeando y se 
a r r o d i l l ó á 
mis pies. Le 
pregunté de 
dónde venia 
y qué nece-
s i t aba , y él 
entró en una 
vaga narra­
ción de cómo 
pertenecía á 
una tribu del 
N o r t e q u e 
li a b i a s i d o 
d e s t r u i d a 
por otra t r i ­
bu, y que el 
y otro com­
p a ñ e r o h a ­
bían logrado 
salvarse pa­
sando á nado 
un lago hir-
viente. Q u e 
acosados por 
la sed y el 
h a m b r e , se 
habían inter­
nado muchas 
millas, hasta 
q u e , al fin, 
d i e r o n con 
una raza ex­
tra ña, á la 
cual, en su 
n a r r a c i ó n , 
llamó de los 
hombres pá-
//:/os, los cua­
les hubieron 
de desterrar­
le á un confín 
del vasto te­
rritorio. Que 

allí contrajeron una especie de peste rara, de 
la cual murió su compañero, y que él, calentu­
riento y enfermo, estranguló al hombre pálido 
que ie vigilaba, se apoderó de su espada, que 
es ésta, y tras de muchos días de andar á la 
ventura, había llegado á mis puer tas . 

El cuerpo del pobre hombre tenía im aspec­
to horrible; lleno de asquerosas pústulas y 
presa de un continuo temblor, adiviné, más bien 
que entendí, cuanto os he relatado. 

Di orden á uno de mis hombres para que le 
albergara en su choza, pero la mujer de éste , 
temerosa de que se le contagiara el terrible 
nial, diólc una manta y el infeliz s? tumbó á la 
puer ta de la choza para pasar la noche. 

Lo que le había oído me intrigó grandemente, 
y cuando á ia siguiente mañana bajé dispuesto 
á interrogarle, supe que durante la noche había 

un sargento, con sa enorme vergajo... 

sido devorado por un león que merodeaba por 
es tos contornos, y sólo hallamos en el sitio que 
durante la noclie había ocupado, grandes man­
chas de sangre y es ta espada que veis, sin que 
me haya sido posible adquirir nuevas noticias 
sobre los que él l lamaba/os hombres pálidos. 

A medida que Mr. Mackenzie adelantaba en 
su relato, los ojos de sir Enrique se iban ani­
mando, y el monóculo de Good no dejaba á 

este un mo­
mento de re­
poso. 

En cuan­
to á nn', sen­
tía una i n-
mensa a l e ­
gría y un afán 
indecible por 
seguir cuan-
loan t e snues 
íi*o viaje. 

Poseía un 
nuevo dato 
pa rac rce ren 
la existencia 
de una raza 
blanca en el 
interior del 
África, y es­
to me prome 
tía un s i n -
n ú m e r o de 
e m o c i o n a n ­
tes a v e n t u ­
r a s e que tan 
af i c i o n a d o 
he sido toda 
mi vida. 

Pico Du­
ro, fijos en 
mí sus ojos, 
reflejaba en 
ellos la emo­
ción que yo 
e x p e r i m e n ­
taba. 

—¡Ah, mi 
viejo león!—• 
le dije son­
riendo. 

— C o m ­
prendido, mi 
a m o , — con­

tes tó .—Inkosi-kaas se enmohece. 
—jY tus huesos tambicnl^exc lamó riendo 

sir Enrique. 
Pico Duro se rió con una rnncca horrible. 
—Esto es cuanto puedo deciros, señores. Y, 

si os parece, dejaremos para más tarde t ratar 
de los hombres pálidos. 

Nos inclinamos en silencio y seguimos á 
nuestro huésped. 

CAPÍTULO !V 

ALFONSO V SU ANITA 

DESPUÉS de la comida inspeccionamos todos 
los edificios exteriores y los depar tamen­

tos de la posesión, que considero la más her-

((Jfinüií:i,ard) 



J O Y A S AiíT¡S-rií:A8 Una posaila en Anihilucía / ; . J'erráu-U.:-

E-l p r o c e s o clel ' P a b a . c o 
De la estupidez humana, 

es la mds patente prueba 
esa pasión del tabaco, 
que hace al hombre chimenea, 
que sólo por vanidad, 
por una costumbre necia, 
absorbe por sus pulmones 
una continua humareda. 

La respiración, que exige 
aires con toda pureza 
para oxigenar la sangre 
y reparar nuestras pérdidas, 
recibe nocivos gérmenes 
cuya absorción envenena. 

Dicen nmcltos mentecatos 
que ser hombre manifiesta 
el consuma del tabaco; 
no cabe mayor simpleza. 
Los hérods que en Sagunto 
inmolaron su existencia, 
¡os que en Numancia quemaron 
sus cuerpos y sus haciendas, 
los que pujantes lucharon 
contra la gente agarena, 
hasta clavar en Granada 
triunfante la santa enseña; 

el Gid, Gonzalo de Córdoba, 
caballero.^ de Montesa, 
Alcántara y Calatrava, 
que á los muslimes aterran; 
Guzmán, Colón y Cortes, 
caudillos de altas empresas... 
y cien otros capitanes 
como ta historia celebra, 
no conocían el tabaco, 
que es una planta moderna. 
En Europa no existia, 
y al descubrirse la América 
vieron los aventureros 
que iban por aquellas tierras 
que los indios sahumaban 
¡as repugnantes viviendas 
con sus hojas aromáticas, 
chupando en un rollo de ellas, 
para que ¡a combustión 
no perdiera ¡a viveza. 
Asi espantaban nu)squÍfos, 
cuya picada envenena, 
y otros insectos temibles, 
que con el humo se ahuyentan. 
Aquellos rollos, ¡os nuestros 
con el ndsmo fin emplean. 

y en vicio termina luego 
lo que por úii¡ empieza. 
Fumaron á todas ¡loros, 
y la costumbre, cual lepra, 
se extendió desde eí salvaje 
ú ¡a cultura europea, 
debiendo causar tal copia 
al civilizado, mengua. 

En conclusión: el tabaco, 
que la nicotina encierra, 
daña bronquios y pulmones, 
y hasta la tisis engendra. 
La saliva que se traga 
con nicotina disuelta, 
perturba la digestión, 
y el estómago se enferma. 
Los dientes se ponen negros 
y sin esmalte se quedan; 
los males de la garganta 
con tal humo se exacerban. 
Estas razones convencen 
de que su acción es funesta. 
¡Dejemos tan feo vicio! 
¡Fuera esa ponzoña lenta! 

Vlf/r(ll!IAMI LOMI'.S^ 



Jua fuerza centrifuga 
J OAQuiNiTO está leyendo en alta voz por orden 

de su padre: 
«Todos los cuerpos están sujetos á la atrac­

ción y á la repulsión, tendiendo ambas en dis­
tintos sentidos. 

»La fuerza de repulsión, ó sea la que tiende 
á separar los cuerpos del centro de la tierra 
para mantener el equilibrio con la otra fuerza 
conocida con el nombre de centrípeta, es decir, 
que llama en sentido opuesto, es la fuerza ceñ­
ir ¡fuga.>-> 

—Supongo que ahora sabrás explicarme lo 
que es esa fuerza. 

—Lo que te he leído, papá. 
— Y demostrármelo. 
El muchacho se queda dudando un gran 

rato, hasta que vuelve á leer muy despacio y 
cerrando los ojos como para concentrar las 
ideas. 

Nueva pausa de silencio, que se prolonga 
más de lo regular. 

—¿En qué quedamos, niño?... ¿No ves lo 
que aquí dice? 

—¡Si, papá! Pero es que lo leo y... no lo en­
tiendo. 

—¡Vamos! ¡Fíjate! Procura darte cuenta de 
!o que lees. 

Tercera lectura musitada, y tercera audición 
por parte del padre. 

—¡Nada!...—dice el chico después de haber 
leído;^¡que no lo entiendo! 

— ¿Y tú has sacado sobresaliente en física?... 
—¡Sí, papá! Y voy á demostrarte que lo que 

he leído me lo sé de memoria, y así lo di cuan­
do me saqué esa papeleta en el examen; verás: 
«Todos los cuerpos...» 

—¡Basta!... ¡basta!,., pues con ello me das 
sólo una muestra de tu magnifica memoria, pero 

no de tu afán por darte cuenta de lo que dices. 
Esos son los resultados de estar en clase dis­
traído y sin atender á lo que explica el pro­
fesor, pues indudablemente os daría la demos­
tración de ello, y se contentaría en el acto del 
examen sólo con el enunciado. 

Voy á explicarte lo que es fuerza centrífuga, 
y, para ello, vamos á servirnos de tus mismos 
juguetes. Trae la peonza y haz que baile sin 
cuerda. 

^ jNo puedo! Se me cae en seguida. 
^ E s a es la inercia. Pues bien, líalo ó dale 

con la correílla. ¿Qué pasa ahora? 
—Que se mantiene de pie, bailando... 
—Por razón de la fuerza centrifuga que ad­

quiere cada uno de sus puntos y que girando 
horizontalmente vence el peso del aire que gra­
vita sobre la tierra, ¿comprendes? 

—¡Si es sencillísimo!... Pero como el libro no 
dice eso... 

—Porque no es posible que los libros de 
primera enseñanza lo digan todo, hijo. Vamos 
ahora á otra demostración que corre á tu cargo, 
pues sabiendo el principio en que descansa... 

—Pues... ¿será ia honda con que el pastor 
Casiano tira piedras al ganado? 

—¡Eso es! De manera que la piedra... 
—Por razón de esa fuerza llamada centrí­

fuga, se adhiere al trenzado de cánamo sobre 
que descansa, y al soltar una 
punta adquiere una velocidad 
mayor ó menor, según la violen­
cia del movimiento de rotación. 

—¡Perfecto!... ¡perfecto!... Has 
comprendido, y estoy contento 
de ti. Pero lo que tai vez no sa­
bes es que la honda que te ha 
servido para esa demostración, 
era un arma de guerra antes de 
inventarse las de fuego, y que en 
los antiguos ejércitos había legio­
nes de honderos. 

—¿De veras?... 
—¿Tú sabes la fuerza que al­

canza una piedra arrojada en 
esas condiciones por razón de la 
fuerza centrífuga que desarrolla 
la violencia del movimiento im­
preso á la honda? Los mallorqui­
nes fueron en !a antigüedad los 
más hábiles honderos dei mundo, 
y ensefiaban á los niños á mane­
jar la honda colocándoles la co­
mida en uir punto determinado, y 
cada día más lejos, y el que no la 
acertaba de una pedrada, se que­
daba sin comer, y como el estó­
mago ha sido siempre el enemigo 
más exigente, se adiestraban de 

tal modo, que alcanzaron fama universal. 
- ¡Eso es curisísimo, papá! 
—¡Y verídico! Pero entonces no sabían aún 

que se llamaba centrifuga la fuerza que con el 
movimiento circulatorio de !a honda se impri­
mía á la piedra que conquistaba la comida á 
aquellos muchachos, que más tarde hacían ver­
daderos prodigios en sus guerras con los inva­
sores. CEDrin FALL ALÓEDA 



fisiona natural, - -€1 camello y el dromedario 

LA Escritura Sagrada adjudica ájob tres mil camellos, que se elevaron á seis mil cuando Dios 
le devolvió la salud y la fortuna, lo cual demuestra que este paciente animal constituía la base 

de las riquezas de los antiguos patriarcas. 
Y, en verdad, que no faltaba razón para ello, pues no existe animal más fuerte, más resignado 

y menos exigente que el camello, del que conocemos dos especies: el propiamente llamado camello 
y el dromedario, los cuales pertenecen á dos 
distintas geografías. 

El camello, más fuerte y de mayor tamaño, 
habita apenas las regiones templadas del 
Asia, y se distingue del dromedario que pa­
sea por Sas regiones cálidas del Asia y del 
África, en que el primero tiene dos jorobas, y 
el segundo no tiene más que una. 

Este último, el dromedario propiamente 
dicho, abunda mucho, es de menor tamaño 
que su rival, pero resiste la fatiga mejor que 
aquél y presta mejores servicios; pero como 
en el fondo la organización de las dos espe­
cies de animales es la misma, idénticas sus 
cualidades y los mismos sus caracteres, haré 
una descripción única que se aplica de lleno 
á las dos especies. 

Destinado este animal á vivir en el De­
sierto, está maravillosamente organizado para 
este fin. 

Dei género de los mamíferos, familia de 
los rumiantes, tiene, como todos éstos, la fa­
cultad de volver á su boca los alimentos para 
masticarlos nuevamente, pues su digestión es 
anormal y su estómago compuesto: es decir, 

que se halla dividido en cuatro senos ó cavidades que reciben los nombres de panza ó herbario, 
bonete ó redecilla, libro y cuajar, siendo estos dos últimos verdaderos estómagos digestivos. 
Los otros dos sirven para la maceración de las hierbas que en la rumia caen divididas á la panza 
y pasan al bonete, de donde, por el esófago, vuelven á la boca. Allí son trituradas otra vez y caen 
por el tubo esofágico y en estado pastoso al libro ó tercer estómago, donde se verifica la ver­
dadera digestión. 

El camello tiene, además de los cuatro estómagos de los rumiantes, otro quinto estomago, en 
el que deposita su provisión de agua cuando tiene la suerte de encontrar una fuente ó manantial 
en su camino. Entonces bebe de una manera monstruosa y acumula en su panza suplementaria 
una enorme cantidad de agua que va deglutiendo á medida que se van resecando sus fauces. 
Parece que al crear el camello, se propuso la sabia Naturaleza dar á los extensos arsenales del 
Desierto un animal que pudiese hollar sus inmensas y secas llanuras. 

Una de las virtudes principales de este animal, es la paciencia y la resignación. Se pone de 
rodillas y se le carga sin medida, pues puede soportar hasta el peso de 6.0Ü0 kilogramos; pero si 
al intentar levantarse nota que la carga es superior á sns fuerzas, no hay forma humana de ha­
cerle que se ponga en ¡ÍÍC y resiste pacientemente los gol­
pes que le propinan los árabes conductores. 

Además de ser el camello un animal útilísimo para el 
transporte, su carne y su leche son alimentos de suma 
importancia por su fuerza nutritiva, no despre­
ciable, por cierto, en aquellos áridos países y en 
los desiertos arenales. 

Su piel y su pelo sirven hasta un extremo no­
table para la industria desde los más remotos 
tiempos, y por eso se comprende, como decimos 
más arriba, que los camellos formasen la base de 
la riqueza de los antiguos patriarcas, jefes de las 
tribus nómadas de aquellos tiempos, pues el queso 
que se fabrica con la leche del camello, era en la 
antigüedad, y sigue siendo, un manjar de los más 
exquisitos. 

Finalmente, el camello es uno de los animales 
más útiles al hombre y que mayores servicios 
le presta con menos dispendio, pues come lo que 
encuentra en su camino, desde los huesos de 
los dátiles hasta las hortigas secas, sin qne amen­
güe su paso por la escasez de pienso ni lo alargue después de haber llenado e! vasto depósito 
de su estómago en uno de los raros oasis que de tarde en tarde se hallan en el Desierto. 

A. p. CUILLOT 

l i m i M E l l A l l l i 



J2as Universidades en -España 

NUESTRA patria compartía con Roma la capi ­
talidad en la enseñanza de las ciencias y de 

las letras, en los albores de la era cristiana. 
Transcurr idos cinco siglos y anonadado el 

romano imperio por sus propios desórdenes, 
quedó nuestra nación, el solo centro intelectual 
de Europa, sumida ti un en la barbarie. 

Entró en España la iiiva.sión sarracena, y 
con ella la decadencia de los iberos, dispuestos 
solamente á esgrimir sus armas contra el infiel 
conquistador; las Ciencias, !as Letras y las Ar­
tes no podían alcanzar lo que ofrecía la gue­
rra... la perdida añorada 
p a t r i a , que todos se 
apres taban para recon­
quistar en esfuerzo t i tá­
nico. 

Hasta el siglo XIÍI no 
pudo desper tar el pueblo 
español de su.s ensueños 
guer re ros . El año 1209 
fundábase ¡a Academia 
de Falencia, establecién­
d o s e treinta años más 
ta rde la de Salamanca, 
que en ci siglo XV figu­
raba á la cabeza de las 
Universidades de Euro ­
pa, aventajando por el 
saber de sus maestros y 
sus sistemas de enseñan­
za á las de Francia, Italia 
é Inglaterra. 

«La historia univer­
sitaria de Eípaña toma 
origen de la cultura ex­
tendida por la célebre, 
en aquellos t iempos, Uni­
vers idad de París.» 

Asi dice el historia­
dor, y añade: 

<Los precedentes y 
reglamentos en ella e s ­
tablecidos, sirvieron de 
ley y jurisprudencia en la Universidad de Sala­
manca, y á ella tenemos forzosamente que ape­
lar para explicarnos el método seguido en la di­
visión del trabajo universitario español. 

«Aunque todo esto es cierto, no conviene 
que, extremando el argumento, puedan enten­
der algunos que las Universidades españolas 
carecen de precedentes nacionales, pues si es 
cierto que un justo medio nos lleva á sostener 
que la Universidad de París , por su carácter 
cosmopolita, fué la causa remota de las Univer­
s idades españolas , no puede en manera alguna 
negarse que existían en la patria de Cervantes 
gérmenes muy abonados ya en el campo de la 
enseñanza, que les dieron fisonomía propia y 
aspec to verdaderamente propio. En efecto; de s ­
pués que hubo España dominado algún tanto 
los más fuertes empujes de la dominación sa ­
rracena, rigiendo los destinos del país Alfon­
so VI, se creó en el monasterio de monjes bene ­
dictinos de Sahagún una escuela que, á poco de 
su fundación, fué famosa, según el decir de los 
ant iguos historiadores, concurriendo á sus aulas 
un número grande de alumnos, entre los cuales 
se contaban no pocos seglares.» 

M^X^í^Mwi^ 
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Alfonso Vlll quiso engrandecer las propor­
ciones de los centros de enseñanza hasta en­
tonces establecidos en España, pues dicho rey 
fundó la Academia genera! de E.studios en Pa ­
tencia, por la que fueron requeridos y esplén­
didamente pagados de orden real renombrados 
maestros de las Universidades de Italia y de 
Francia. 

Es generalizada creencia, aun entre pe r so­
nas peritas en estudios históricos, que la nom­
brada Academia Palentina, así como el Estudio 
General de Salamanca, como se llamaba la fun­

dación de Alfonso IX,fue­
ron las primeras Univer­
s idades de España, mas 
hay en ello confusión. 

El primer centro uni­
versitario español, el ver-
da dero establecimiento 
de una vida de cultura 
intelectual, sostenida con 
grandes energías y gano­
sa de prestigios en los 
solemnes actos de la en­
señanza, llevóse á térmi­
no en los t iempos de Fer­
nando 111 llamado el San­
to, en la propia ciudad 
de Salamanca. 

En este mismo centro 
docente, cuyo edificio se 
conserva como joya ar­
quitectónica del arte de 
construir y ornamentar 
genuina y netamente e s ­
pañol, estableció Alfon­
so X el Sabio, cá tedras 
de Lenguas diversas, I?e-
tórica, Medicina, Ma te ­
máticas y Música, fun­
cionando con gran libe­
ralidad y completa inde­
pendencia de los que se 
cursaban anter iormente, 

estudios jurídicos y teológicos solamente. 
Fué aquel gran rey quien ordenó traducir al 

latín las mejores obras de los sabios de Grecia, 
que los á rabes nos habían dado á conocer en 
su lengua nativa, como también lo mucho y su ­
perior que tenían escrito sobre Matemát icas , 
Química y Medicina. 

Consagró además decidido interés hacia la 
Astronomía, cuya ciencia muy cultivada por los 
á rabes , recibió explicación digna de sus méri ­
tos al componer el rey-sabio las famosas T a ­
blas Alfonsinas que le inmortalizan. 

Comienzos tan gallardos como tuvo la Uni­
versidad salmantina, lograron resonancia en el 
mundo de las Ciencias y de las Artes, viéndose 
muy pronto sus aulas ocupadas por discípulos 
provinentes no sólo de las distintas regiones de 
España, si que también de los más lejanos pa í ­
ses, a traídos hacia ellas por el renombre que 
alcanzaron sus maestros, cuanto por la noble 
emulación que supieron desper tar entre p r o ­
pios y extraños. 

Indudablemente, la gran cultura científica 
que de sus países importaron á España ¡os s a ­
rracenos; los estudios académicos y artísticos-



que en Córdoba, Sevilla y Granada se estaban 
desarrollando por haber acudido á la placidez 
de sus climas y belleza de sus jardines los más 
eminentes entre sus hombres sabios, sirvieron 
de estíuiulo á los reyes recouquistadores para 
dar treguas á las armas y plaza á las letras,.. 
pues más, mucho más que con las primeras, se 
han conquistado en todas épocas los reinos con 
las segundas. 

Hoy tenemos en España diez universidades: 
las de Madrid, Barcelona, Sevilla, Granada, 
Oviedo, Salamanca, Santiago, Zaragoza, Va­
lencia y Valladolid, que en su totalidad reúnen 
aproximadamente unos doscientos cincuenta 
profesores en sus diversas asignaturas. 

Salamanca ha perdido sus antiguos esplen­
dores, quedando por fortmia los primores de su 
hien labrado edificio como dato histórico del 
renacinnento académico español. 

Queda reducida al presente dicha Universi­
dad á un centro docente, que en nada sobresale 
de los demás, con un reducido número de alum­
nos concurrentes á sus renombradas aulas, 
tanto por su travesura, cuanto por la lucidez de 
sus talentos. 

No pueden negarse en la actualidad ansias 
de saber en ía juventud escolar de toda España 
y por lo general buenos deseos y conocinden-
tos profundos de sus asignaturas en el profeso­
rado, que cuenta con personalidades dignísimas 
y sabios eminentes; pero fuerza es reco­
nocer que- es Madrid el gran centro ins-
tructivo, en donde, por residir los altos 
poderes del Estado, se cursan por comple­
to todas las facultades y se confieren los 
títulos académicos superiores. 

c. p. 

J^a phoio-'miniaiura 

EN nuestro primer número dimos el me­
dio de hacer desaparecer e! esmalte ó 

brillo de las fotografías cuya película se 
quiera trasladar al cristal para iluminarla 
por ei sencillo procedimiento que venimos 
explicando. 

Ahora bien: después de que la prueba 
fotográfica esté sumergida en agua algu­
nos instantes, á fin de que resulte flexible 
y esté en condiciones de recibir la cola, se 
oprime ligeramente entre dos hojas de pa­
pel secante blanco y se aplica con el dedo, 
en la parte cóncava del cristal, una ligera 
capa de mixtura adhercnte (1), haciendo 
lo mismo en la fotografía por la cara im­
presionada; hecho esto, júntese la fotogra­
fía con el cristal, por las dos caras emba­
durnadas de cola, y con un pliego de per­
gamino puesto encima, y con ayuda de una 
plegadera o corta-papel, vayase recorrien­
do toda la supeficie que presenta el rever­
so de la parte pegada, yendo del centro á 
¡os bordes, á fin de hacer desaparecer la 
cola sobrante, y las burbujas ó lunares que 
de otra manera se formarían por imper­
fecta adherencia. 

(1) Liis mixturas de que Ii;iccinns mención 
se expenden en Lodos ios comercios de objcLos par:i 
pintores, lo mismo que los colores prepíiiados 
para la photo-miniatiira. 

Una vez hecho esto á ía perfección, déjese 
secar al aire libre, pero no al sol. 

Cuando el pegado de la fotografía resulta 
bien seco, se frota el reverso de ¡a fotografía 
con papel de lija ó esmeril muy fino, á fin de 
quitar la mayor cantidad posible del papel S))-
bre que está impresionada la imagen, pero sin 
rasparlo del todo. En una palabra: que quede 
por igual una telilla lo más delgada posible, á 
través de la cual se vean los contornos y las 
sombras de la fotografía, y se termina esta ope­
ración frotando la superficie con polvo impal­
pable de piedra-pómez por medio de un tapón de 
corcho. Después se limpia perfectamente con un 
trapo blando y fino con objeto de que no quede 
la menor partícula de polvo, y con auxilio de 
un pincel se da á toda la parte que se ha fro­
tado una capa algo espesa de mixtura trans-
párente, repitiendo la operación si la transpa­
rencia resultara incompleta, y una vez sea 
perfecta, se seca con un fino trapo de hilo que 
no suelte pelusos, y se aplica una mano muy 
ligera úe\ preservativo n." 3. 

Entonces y una vez seca, puede procederse 
á pintar en la forma que explicaremos en uno 
de nuestros próximos números, pero teniendo 
en cuenta que los colores han de ser especiales 
para la photo-miniatura, y procurando en las 
mezclas la mayor fluidez posible. 

ALFRF.DA 

Jr por lana..., Iiisforieta por Mario 
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Advertencia importante 
En los concursos que publique JUVENTUD 

ILUSTRADA, algunos habrá que forzosamente 
tendrán que cortarse; no obstante, en todos 
aquellos en que de ello se pueda prescindir, ya 
sea por su índole ó por ingenio de los lectores, 
relevamos de cortarlos á los subscriptores que 
efeciúen elpOffo por trimestres anticipados, 
sin que sea preciso que se subscriban directa­
mente. Pueden hacerse las subscripciones por 
medio de nuestros corresponsales, á quienes man­
daremos los recibos con el sello de esta casa 
cctitorial; y en Madrid los firmará nuestro repre­
sentante general don Eduardo F. de Rábago, 
advlrtiendo que este es requisito indispensable 
para aprovechar esta ventaja. 

A todos los que se subscriban desde esta 
fecha podremos servirles los números atrasa­
dos, y si desean solamente las páginas de nues­
tro folletín 

jWs prisiones 
jyfemorias de Si/vio pellico 

esto ultimo lo recibirán gratuitamente. 

N O C O R T A R E S T E C U P Ó N 
GÜPÚN^PRIMA ds J"^^nfud Jlusirada 

A pesar de no ser 
partidarios del juego 
naciona! llamado Lote­
ría, no hemos encontra­
do otro medio que el de 
combinar los números 
de estos ciipones con el 
que logre el primer pre­
mio en el sorteo de! día 
31 del corriente Enero, 
á fin de hacer regalos 
en metálico á nuestros 
lectores. 

En su consecuencia, cuantos posean un 
ejemplar de JUVENTUD ILUSTRADA cuyo cu­
pón tenga igual número que el dei billete favo­
recido en dicho sorteo con el premio mayor, 

recibirán 125 pesetas 
á la presentación del NÚMERO COMPLETO 
de nuestro semanario. Caduca á los seis meses. 

Üii año, 10 pesetas—-6 meses , 5 pese tas 
3 meses , 2'50 pese tas — Pago anticipado. 

CONCURSO CON P R E M I O S — LONGITUD DE UNA CUERDA 

Necesitando atar con esta cuerda un objeto de un diámetro especial, queremos saber su lon­
gitud exacta en milímetros. Entre las soluciones exactas que nos envíen, sortearemos: 

Primer premio, un neceser de aseo; segundo, una caja perfumería fina; 24 cajas-lapiceros de 
color y 24 afila-lapiceros. 

Las soluciones se recibirán hasta las ocho de la noche del día 17 de febrero próximo, debiendo 
venir bajo sobre, especificando con toda claridad el nombre y domicilio del interesado. 

.NU .•-.•, l'ACiA.N MÁ.- OllICINAJ.li .S Ai l r i - j ' | - | I .O,- V l . r i E I l A lí [O.-i n c i ! J.Ofi IJUE hV. E M I A Kl.: L"EN, AU.N" CUANDO ^ l í l'UI Ü.IOClí.N 
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CONFORTA el ánimo al rebuscar datos para ]incer una descripción, siquier sea ]ip;era, de las 
Repúblicas que hablan la hermosa lengua de Cer\'antes, ver que casi todas ellas dedican 

atención preferente a la instrucción, que es !a base de su prodigioso acrecentamiento. 
Y entre esas repúblicas merece mención preferente la de Guatemala, cjue en pocos años ha 

sabido con(|nistar un lugar en\iriiable gracias a las poderosas inicianvas de su presidente don 
Manuel Estrada Cnbrera, recientemente reelegido para otro periodo ¡^residencial (|ue termina 
en 191T, y este es el mejor elogio que de su talento puede hacerse y de sus dotes cspecialísi-
mos para tan espinoso como difícil cargo. 

Cerradas las escuelas en 1897 á consecuencias de sus convulsiones políticas, volvieron ;t 
abrirse en TS9S, nueve días despue's de que el licen­
ciado Estrada Cabrera se hiciera cargo de la pri­
mera magistratura de la nación, y una \cz allí, con 
voluntad gigante, con esíuerzo supremo, vence los 
obstáculos que se oponen al progreso de ta ense­
ñanza; ve en !a instrucción popular el halagüeño 
porvenir de la pairia, y abre la puerta de n\ievas 
escuelas, yestinuila y premia los esfner/.os del maes­
tro y del niño, erigiendo en su honor templos á la 
diosa do la sabiduría é instituyendo magníficas fies­
tas nacionales dedicadas á la instrucción. 

Y no es sólo en este orden en el (pie tanto debe 
á Estrada Calircra el mayor de los cinco Estados 
que fütman la America Central, y que hoy, indepen­
diente de los cuatro restantes constituye la república 
guatemalteca, pues en el orden económico ha sabido 
imprimirle tales orientaciones en los siete años cjue 
ha durado la primera etapa de su gobierno y tan 
Ijrillante ha resultado la Exposición Universal cele­
brada á iniciativas suyas en el próximo pasado sep-
tiemure, que no cabe duda cpie al terminar la se­
gunda, que empezó en marzo del corriente año, 
nada tendrá que envidiar la ].\.ei)ública de Guate­
mala á las más prósperas de aquel apartado conti­
nente, pues le sobran elementos naturales para su 
engrandecimiento. 

Situada entre los 13", 42' y los •¡•¡'•', 49' latitud 
Norte, y entre los 88", 10' y los 92", 30' longitud O. del meridiano de Green\\ich, sus límites 
son: al N. los Estados mexicanos de Campeche y Yucatán, la colonia británica de Belice y el 
golfo de Honduras; al E.. las Repúblicas de Honduras y El Salvador; al S., el Océano Pacífico, 
y al Cesto, los Estados mexicanos de Chiapas y Tabasco, por lo cual el territorio de Guatemala 
está destinado por la Naturaleza á ser el puente del tráfico universal y un verdadero centro de 
riqueza. Dividido el territorio en 22 departamentos de los cuales es el primer Guatemala donde 
reside el poder ejecutivo, cuenta la capital con Go,ooo habitantes y mantiene en su departamento 
más de 800 escuelas para ambos sexos. Facultades de Derecho, ¡Medicina y de Ingenieros, es­
cuelas de Comercio, varios centros de enseñanza, el Nacional de música, de declamación, de 
dibujo, artes y oficios y de sordo-mudos; tres Institutos nacionales para hombres y otros tres 
para mujeres, la escuela militar politécnica y una primaria especial para el ejército. 

En esta república la enseñanza es rigurosamente obligatoria, hasta el extremo de que en 
las fincas rústicas los propietarios tienen obligados á establecer escuelas primarias cuando en 
alguna de ellas se reúnen más de diez niños. 

Finalmente, y para facilitar los medios para que el pueblo se instruya y se enriquezca, ni 
las máquinas ni los libros en rústica pagan derechos de introducción á su paso por las aduanas 
del país. Y esas trascendentales reformas en la instrucción y educación de un pueblo, su J^lsatchi 
Práclica como no existe otra igual en Europa, y para cuya aplicación ciienta con un magnífico 
palacio tan extenso y rico como bello, débense á la poderosa iniciativa del actual presidente 
de la República de Guatemala, que lleva unidos á su relevante talento una energía yuna fuerza 
de voluntad ilimitadas, pues semejante al qucízal {\), que surmonta el escudo de su país, el l i ­
cenciado Estrada Cabrera remonta su vuelo en alas del progreso, para llegar al logro de sus 
altruistas aspiraciones. ¡Dichoso el país que cuenta con hombres como e¡ presidente de la 
República de Guatemala! 

A. P. GuiLLOT. 

(1) t-)iiel:ii¡, iniiiiríi iicrinosisuno, siifitiolo pcrferlo de l:i lihei'Oiil, |uics iiincr<> ¡i los ilo'; ilías r¡c eni.inlado. 
Híiliila en la-- luás elcvailas inonl.'iñiis, y aun aUÍ hace .-̂ ii nulo tn liis úl I i ni as TJIIIMS ilc los ¡i rholcs líi.'is iillos. 

Do^ ;MAXUriT. lüSTRADA CAlUíl iRA 

PresidCTitc dü la iícpi'ibUca 
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